Informe del Real Proto-Medicato en que se proponen las observaciones medicas para indagar las causas, y metodo curativo de las tercianas, tomando noticias de los progresos de esta enfermedad en el presente año de 1785, que puedan servir de preservativo en adelante by unknown
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DEL
R E A L  PROTO-MEDICATO
BN  QU E SB PROPONEN LAS OBSERVACIONES M ED ICAS 
P A R A  IN D A G A R  LAS CAUSAS ,  X  M ETODO CU RATIVO  
D E  LA S T E R C IA N A S ,  TO M AN DO  N O TICIAS D E LOS 
PROGRESOS D E  E STA  E N F E R M E D A D  EN EL PRESENTE 
AN O  D E  1 7 8 5  ,  QUE PU ED AN  SERVIR 
D E  PR ESER VATIVO  EN  AD BLA.N TE.
E N  V A L E N C I A  :
«
POR JOSEF Y  TOMAS DE ORGA,
t  '■ I♦ -  i  , '  ■ -a ., ,  I ' t  ' »  *  '
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IL.^° SEÑOR.
H,e dado cuenta tn  et R eai Proto-M 'edìcato  de 
la carta que V .  1. m e rem itió  con fecha de 16  del 
presente con acuerdo de la Suprem a Junta de Sa­
nidad  ^ y  al paso que su contenido m erece la mas 
atenta y  madura teflexion  para deliberar con acier­
to  en  m ateria que tanto interesa á todos lo s vasa­
llos de S . M , , aviva la solicitud de la Suprem a 
Junta para proporcionar los m edios mas condu­
centes. E l  T ribunal que tiene por uno de sus mas 
sagrados institutos el mas atento cuidado para in­
vig ilar sobre quanto pueda alterar la salud p ú b li­
ca ,  quisiera en tan  critica  con stitu ción  tener to ­
das las luces necesarias para resolver en los auxi­
lio s mas oportunos y  eficaces capaces d e  curar las 
enfermedades que afligen en mucbas de las P ro vin ­
cias del R e y n o ,  y  precaver todas las causas que 
las pueden continuar y  aun hacerlas de peor índo­
le ; pero este conocim ien to  específico se hace im ­
posible en  el dia , porque el Tribunal carece de 
todos los inform es que le  deben in stru ir: n o  tie­
ne otros que los que le subministra la atenta c ir­
cunspección de la Suprem a Junta de Sanidad ; pe­
ro á su alta penetración le  hará co n o cer fácilm en­
te n, q u e  así co m o  la enferm edad se circunscribe 
en el orden genérico  ,  así se debe entender sobre 
la causa , y  en este cierto  ■supuesto no encuentra 
indicación verdadera para aplicar auxilio  específi­
co  racionalm ente ind icad o. D e b e ,  p u e s , el M èdi-
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GO descender á la especie de la enferm edad, y  de 
a llí á otras.
E n  m edio de estas so m bras, para consuelo del 
paternal zelo  de la Suprema Junta , dictará el T r i­
bunal algunas máximas que podrán producir salu­
dables efeáios en las circunstancias presentes,  y  
^que servirán provisionalm ente tal v e z , para atinar 
con  los m edios de curar y  precaver estas d olen ­
cias , reservándose por ahora de dar una com ple­
ta curación , hasta tener todos los docum entos que 
deben instruir perfectam ente al p rá d ico  c o n o ci­
m iento. P o r  los ciertos avisos que la Suprem a Jun>ta 
tiene , por los frequ en tes, que la correspondencia 
literaria subministra á m uchos fa c u lta tiv o s , por la 
pública v o z ,  y por las que los M inistros del T rib u - 
rial particularm ente cada uno p o s e e s e  s a b e , que 
en muchas partes del R eyn o  prevalece una constela­
ción  epidém ica de calenturas tercian as, que dege­
neran fácilm ente de simples interm itentes en do­
bles , perniciosas , malignas ,  con m ucha anom alía 
é irregularidad de síntom as , que con  dificultad 
supéra la naturaleza , sino es ayudada de la pron­
ta m edicina. N o  debe em barazar tanto al M é d i­
co  el indagar las causas producentes de estas ter­
cianas , sean procatárticas y  externas , quanto los 
verdaderos síntom as que las acom pañan ; porque 
aunque debem os suponer que en to d o  el invierno 
y  primavera fueron copiosas , abuniantisim as las 
lluvias , y  que el estío ha sido seco y  ard oroso  
con alguna interpolación de algún dia fre s c o , la ex­
periencia tiene acreditado que no por eso  so b revie­
nen males e p id é m ic o s, ni del trastorno de las es­
taciones en las propias qualidades de cada una ; es 
sí siempre tem ible que sobrevengan irregulares ma-
^ 5) .
Ic s , com o nos lo  ha dexado H ipócrates en los li­
bros de epidemias anotado ; pero no es seqliela 
necesaria. Sidenhan observó , que precediendo las 
estaciones del año constantes ,  correspondientes y  
regu lares, sobrevienen diversas enfermedades epi­
dém icas ; y  asi el M éd ico  ya noticioso del genio 
ó  idea de la enferm edad y  síntomas que la acom ­
pañan , deberá deliberar sobre e l pronto y  pode­
roso au xilio  bien indicado. .
Sería inútil gastar e l tiem po en averiguar las 
causas verdaderas que han producido dichas ter­
cianas malignas y  perniciosas, atribuyéndolas, unos 
á las copiosas agua» de invierno y  primavera , y  
que sobreviniendo un estío ard o ro so , resultaba de 
este m aridage la putrefacción que dispensó su se­
m inio ó  álitos por la atm osfera, y  han ido sem­
brando este principio  corruptivo  sobre los vivien­
tes , y  que sin duda habrá sido su fuerza m ayor 
sobre los habitadores de lugares h ú m ed o s, panta­
nosos , de aguas embalsadas y  que usan por lo  c o ­
mún de pravos alim entos , en donde son endém i­
cas ó  patrias las tercianas perniciosas. O tros tal vez 
creerán que filtrándose dichas aguas por los poros 
de la tierra , y  m ezclándose con diversas sales, 
betunes , primeras materias de m inerales, y  otros 
e n te s , con  quienes suscitó una ferm entación y  pug­
na , tal que llegó á vom itarse á la superficie de la 
tierra m ezclándose en su atm osfera, y  agitados y  
m ovidos por e l ayre estos miasmas pútridos y ma­
lignos , han sido capaces de producir dichas en­
fermedades , pudiendo ser tod o una vana ilusión; 
y  por lo  mismo suponem os inaveriguable su ver­
dadero principio  , que o b lig ó  á la antigüedad á 
llamarle o c u lt o ,  y .á  H ipócrates d ivin o.
*
Las tercianas han sido siempre en España la 
enferm edad dom inante,, y  por lo  m ism o nuestros 
autores- son los mas respetables entre ios estrange- 
ros , que nos h aa  dado idea clara para discernir 
entre las, machas especies de tercianas de quál 
sean las que al presente nos afligen y  supuesta 
la grande extensión de Ciudades , P rovin cias y  
R eyn os en que abu n d an , co n  justa razón  podré^ 
m os llam arlas epidémica-malignas^
Supuesto lo  re fe r id o , no obstante- d e  faltar al 
F ro to -M ed icato  la verdadera diagnóstica , desde 
lu ego  dará las reglas precisas para establecer la cu ­
ración que se debe observar por todos los M é d i­
cos , y  las advertencias que deben anteceder y  co n ­
currir para hacer mas fructuosas las cu ra cio n es, y  
que toca su execucion  á la  prudente y  adliva m a­
no de la Suprem a Junta de Sanidad..
C o m o  se tenga observado constantem ente, que 
en to d a  enfermedad epidém ica las personas mas 
susceptibles y  dispuestas al con tagio  sean los po­
bres y  baxa plebe , y a  p o r  los pravos alimentos,, 
ya  p o r sus habitaciones b a x a s , húm edas, estrechas,, 
rodeadas de los excrem entos d e  calles , corrales 
p o co  ve n tila d o s, faltos de alim entos de buena qua- 
lidad , tristes y  m e la n có lico s, 8cc^ se hace inevi­
table que la Suprem a Junta proporcione á todos 
los pobres enferm os un viclus rano ó  alim entos sa­
nos de carnes y  vegetables proporcionados al es­
tado y  tiem p o de la enferm edad , cuya d ieta  será 
tènue ó  m ediocre seg^m parezca al M éd ico .
Q .ie  se debe m anipr á todas las Justicias p o ­
ner á los enferm os pobres en estancias ventila­
das , separados quanto l a  perm ita el terreno , po­
niéndoles camisas lim pias » y  correspondiente ropa
(?)
sana ,  cuidando exactam ente de purificar el ayrc 
con v e n tila to r io s c o n tin u a  aspersión de agua, y  v i­
nagre en los quartos y  habitación de los enfcrnios.
Q u e  se debe así mismo mandar co n  to d o  ri­
gor á las C a p ita le s , y  proporcionalm ente á todas 
las cabezas de P artid o  , que sin demora manden 
salir M éd icos de e llas,  acudan donde la: necesidad 
mas u r g e , ordenando el m étodo curativo arregla­
do á las maximas y  cautelas clínicas que se pre­
vienen. P ero  com o la enfermedad sea de la clase 
de las periódicas accesionales, y  para todas ellas 
es preciso é inevitable el antídoto d e  la  kina ya  
por sí s o la , acom pañada de otros a u x ilio s , es 
necesario que la Suprem a Junta acuda á S . M . in  ^
form ándole de la  grave necesidad que ocurre de 
que se provean las C apitales , cabezas de P arti­
do , & c .  de este vegetal , que deberán repartir- las 
Justicias y  E clesiásticos co n  acuerdo de los M é ­
d icos según la  necesidad *lo exija.
Y a  provisto  el M é d ico  de este a u x i l io ,  v isi­
tará los enferm os , y  por las señales que caraCie* 
rizan la i d e a , m a g n itu d , m ovim iento y  genio de 
la enferm edad , y  por lo s síntomas mas prepolen- 
tes fácilm ente conocerá ,  si la causa producente de 
las te rc ia n a s,  v . g. es del genio é índole de las 
corruptivas ó  putrefactivas  ^ ó  si es de las flogís- 
ticas é in flam ato rias, ó  finalmente de las mixtas. 
T o d o  el acierto para dirigirse un M éd ico  estriba 
en este con ocim ien to  ,  y  la mas acelerada aplica­
ción  de los rem ed ios, en discurrir si dichas tercia­
nas explican su pernicie ó  m alignidad á la segun­
da ó  tercera accesión , ó  desde la primera invasión.
S i el M é d ico  com prehende que las tercianas 
son producidas y  fomentadas de causas que in d i-
nati á la p u tre fa cció n , se abstendrá y  huirá de to ­
da evaporación de sangre , en que por pretexto 
alguno permitirá se execute ; y  a s í , si halla en el 
enferm o infarto en primeras v ia s , • inclinación al 
vó m ito  , inapetencia , & c . no se detendrá en ad­
ministrarle en una tisana laxante aperitiva media 
dragma de vejuquillo  ú  otro  equivalente v o m iti­
v o  , V. g. el tártaro em ético ; y  sin pérdida de 
tiem po le administrará la kina en cantidad de drag­
ma y  m edia con  ocho granos de alcanfor en las 
regulares tercianas ; y  si hubiesen precedido sínto^ 
mas en la últim a accesión de m alignidad ó  perni- 
c ie  , será cada dosis á tres dragmas con  d iez gra­
nos de a lc a n fo r , y  esto de quatro en quatro ho­
ras , tom ando con  dicha kina un vaso de c o c i­
m iento de raíces epáticas saponaces aperitivas con 
xarabe ó  ácido de lim ón. S i otra accesión ataca 
al enferm o con d ecúbito  al celebro causando le­
targo , apoplexía ú  otro síntom a so p o ro so , no se 
detendrá el M é d ico  en la adm inistración d e  la k i­
na. S i  no pudiese el enferm o tom arla por la bo­
ca , será en ayudas con media onza de d icho es­
pecífico  , haciendo al enferm o friegas fuertes co n  
azeyte de m atiolo ,  sal de n it r o , & c .  aplicándo­
le vexicatorios en piernas y  vertebras del cu e llo , 
excitándole al vó m ito  : si aun racionalm ente sos­
pecha de permanecer en primera región cantidad 
de dicha co co ch y lia  pervertida ; si el d ecú b ito  al 
celebro fuese tan grande que se observe quasi in­
terceptado el m ovim iento circular en c e le b ro , ros­
tro a b u lta d o , encendido , o^os prominentes y  le­
vantados , sugeto joven y  no mal a lim e n t^ p , & c .  
se le deberá hacer una sangría del brazo copiosa, 
escarificando con  ventosas en las escápulas y  cue-^
Ilo seis ú  o ch o  > y  llenando las partes del cuerpo 
de dichas ventosas secas , y  friegas ; y logrando 
vencer esta temerosa a ccesió n , se deberá continuar 
con la kina m etódicam ente hasta que falten los pe­
ríodos.
P ero  com o se tenga observado que esta espe>- 
cié de tercianas son , no solamente producidas del 
sello de putrefacción ; sino que en prepolencia 
abundan sales a lka lin as, que desturando la crasis 
y  cuerpo de los h u m o re s, los exálta hasta el gra­
do de orillarlos en el h ig a d o , partes vecinas , me­
senterio , & c .  producen inflamaciones sistróíicas, 6  
á lo  m énos flogísticas , con grave y  agudísima ca­
lentura y pulso subduro , rostro encendido , ler^ * 
gua árida , co lo r algo fusco , con túnica sórdida, 
tenaz y  seca ; sim ulando la tem ible calentura que 
los G riegos llaman trit^ ophia ó  verdadera hem itri- 
tx o s  ; en tales casos debe el M éd ico  hacer uso 
m ixto  de remedios antiflogísticos , d ilu yen tes, c o ­
piosos , subácidos , n itra d o s, y  aun d e  los mine­
rales ,  v .  g . de v itr io lo  ; y  así no se detendrá en 
sangrar á  los enfermos prontanvente una , dos ó  
mas veces ; y  suponienda que la m ayor parte de 
causa m aterial tiene el nido en primeras v ia s , de­
berá al pronto uso de las sangrías propinarle el v o ­
m itiv o  ó  de tártara em ético  , ó  de hypepaquana, 
con  largo uso de caldo de p ollo  ó  agua tibia con 
o x im ie l,  & c .  procurando- que igualm ente se des­
cargue el vientre á la  aplicación de chlysteres e^  
m olientes y  refrescantes , & c .  insistiendo desde el 
punto en que advirtió  el M é d ico  alguna remisión 
en calentura y  síntom as,  en la  administración d e  
dos dragmas á lo  ménos de kina con media de n i­
tro. pu ro .,  frequentes lavativas de leche de ceba.-
da , yemas de h u e v o , azúcar ó  n itr o , bebiendo U 
to d o  pasto aguas de Hmon nitradas.. S i se obser^ 
váse que el enferm o con  tales ca-enturas se quejá-# 
se de ardor é incendio en la regió n , del vien tre  
con  algunas señales de hacerse seiniterciana ó  U-* 
p ir ia ,  se acudirá con polentas á toda la región co m ­
puestas de verdolagas,  acederas. ., oxílapato co cid o  aá 
pitriláglnm  , harina de cebada ,  zum o de agraz y  
v in o  tin to  V reflexionando m ucho de si aun exis-í 
te  indicante de sangrarle m a s , supuestas las pri-* 
m e ra s,  cuya prudencia y  discreción se desea para 
d irigir con acierto la curación. L a  tercera especie 
que es Xz mixta^ pesando la qualidad de cada sin-i 
tom a , qual sea mas urgente , y  causa que. los pro­
d u ce  , para maridar ia curación antiíiogistica con  
la a n ti-sep tica , poniendo los o jo s de la mas aten­
ta reflexión en la balanza para ver qu é  síntomas 
pesan mas. i
Sería sin duda pasar los lím ites de e s ta ,  que 
se puede llam ar schedula monitoria,  si hubiéram os 
de m encionar todos los síntomas -que pueden acom-: 
pañar á las calenturas p erió d icas,  malignas y  per^ 
n ic io sa s , y  que por sus efectos y  causas o b liga­
ron á los prim eros padres de la  m edicina á dar­
les adequada nom enclatura para d is tin g u ir lo s: pe­
ro  nos dispensamos en a d v e rtir ,  que las referidas 
tercianas este año fácilm ente se hacen sincópticas,- 
y  que en su curación se pueden com eter m uchos 
errores , si el M é d ico  n o  distingue la  causa de es­
te execu tivo  síntom a., lo  que con ménos dificul­
tad logrará , no despreciando la práética de los an  ^
tiguos  ^ y  así hallará bien acom odada la distin­
ción  de llamar á unas humorühs y  á-otras minutas. 
S i  el M éd ico  en esta constelación a d v ie rte , que á>
la primera y  segunda accesión halla sincóptico at 
enferm o , no-deberá al instante, precipitarse á  ates­
tarle de remedios c a rd ia c o s e s p ir itu o s o s  ,  aguas y  
confecciones de- esta virtud  , á  no ser que llegue 
despues de; muchas horas en que el enferm o esté 
en el m ayor extrem o í  tiem po que obligue al fa­
cultativo- á. interturbar to d o  el orden m e tó d ic o , y  
so lo  perm ita reflexionar los. medios para restaurar 
las fuerzas perdidas : deberá y si , ex am in a r, si d i­
cha sincopai proviene de m ultitud de humores de 
m ala qualidad digestiones corrom p id as, m ultitud 
d e  causa en los vasos ó  prim era región , & c.. E n 
tales circunstancias: n o  debe intim idarse para ad­
m inistrarle prontam ente u a  v o m itiv o  de tártaro 
em ético en cin co  ó  seis granos supuesta la car­
ga ó  m ultitud de materias indigestas ó  corrom pi­
das en prim eras vias porqu e no toda debilidad 
aunque parezca extremada co n tra in d ica , ó  n o  per­
m ite la  sangria ó  purga. C onfesam os de buena fe, 
que la execucion  fe liz  solo  se debe espetar de un 
M é d ico  sabio , prudente- y  d e  sclliisi-m a práctica, 
debiendo en aquel caso subducir el vientre con la­
vativas rep etid as, y  luego , finalizada la operacion, 
socorrerle con duplicadas cantidades de kina en 
agua d e  toron gil y  alguna cucharada de vino ge­
neroso , siguiendo constante este m étodo , y con- 
forbm d o e í vien tre  con  apropiados apósitos tónico- 
ípirkuosos.
Suelen dar á los M éd icos a lgo  mas d e  tiem ­
po para deliberar de rem edios las tercianas sincó­
pales minutan, porque estas matan ó  en el estado 
d e  la accesión , ó  en la  declinación del sumo v i­
gor. R egularm ente reconocen e^tas temibles calen­
turas por cama á un suero d e  índole alkalina flo^
(I 2 )  . . .
g ís tica , propensa á la turgescéncia. S i el M éd ico  
advierte en la primera accesión que los humores 
del enferm o tienen m ucho de esta índole ó  natu­
raleza , que la accesión primera se explicó  con  
propensión al v ó m ito , amargura de boca , m ordi­
cación  en el estóm ago y  hábito grácil , term ina­
da ó  declinada la tercia n a , le administrará un v o ­
m itivo  al instante , con m ucho riego de agua de 
cebada con o x im ie l, caldo de p ollo  ú  otro laxan­
te. S i el calor de la calentura fuese e x c e s iv o , mu­
ch o  el o rg a sm o , con llenura rarefajítiva en los va­
sos y  molesta sed , no privará al enferm o del so­
corro de agua fria con vinagre de yem a nitrada , & c .  
y  le sangrará moderadamente dos horas ántes de 
la propinación del vo m itivo  ,  y  al instante le ad­
ministrará dos dragmas de k in a , un escrupulo de 
nitro puro , otro de coral en tres onzas de agua 
de verd olagas, acederas ó  ninfea , con  una onza 
de agua ó  zum o de agráz , y  m edia dragma de 
confección  de ja c in to s , cuya m edicina repetirá ca­
da tres horas , interpolado un caldo con zum o de 
lim ón , y  poniendo al enferm o continuados paños 
en vientre y  vertebras de vin o  tin to  y zum o de 
agráz , en cuya diligencia y  rem edios insistirá sin 
interm isión de tiem po hasta que se verifique fal­
tar la accesión.
P ero  si tiene la desgracia de sobrevenirle otra 
terciana s in c o p a l, luego que cese el rigor ó  frió 
le administrará la opiata com puesta de dos onzas 
de kina , de nitro coralino dos dragmas , de agua 
de agráz quatro o n z a s , de espíritu de v itrio lo  qua- 
renta g o t a s , de theriaca magna m edia o n z a , y  de 
con fección  de jacintos dos dragmas , distribuida 
en seis ú o ch o  to m a s ; procurando cerrar los va-
sòs exàlantes ó  sudatorios con apustos alambitos 
de aguas y vinagres rosados , tem plando la atmos­
fera y  no om itiendo los medios que para este fin 
debe saber qualquier M é d ico  medianamente in«- 
truido.
N o  nos dispensamos de tocar brevemente otro 
síntom a , que en la constitución presente habrá 
ocurrido á m u c h o s, y que no todos los M édicos 
saben distinguir su quiddidad y  naturaleza , por, 
confundirle co n  o tro  con quien tiene mucha afi­
nidad. E ste , pues , es el que los G riegos explican 
con  la idea de calentura elodes, que es lo  mismo 
que sudatoria , por estar los enfermos sudando cons­
tantem ente ; dim anando de este hecho que unos 
lo  tengan por diaforetico d ich o  s u d o r , y  otros por 
S'^nceptico : y  aunque puede degenerar en uno y  e tra , 
no por eso dexan de reconocer diversos principios. 
Esta calentura elodes dimana regularm ente, quando 
por el ia v ie ra o  y  primavera han sido m uy llo v io ­
sos , y  sobreviniendo un estío ardoroso , se van 
evaporando en álitos las humedades superfliias de 
que estaban saginados los sólidos en sus porosida­
des y  las glandulas enfartadas. N o  ocurriendo otra 
particularidad ,  no es tem ible la calentura elodes  ^
pero si en los enfermos se encuentran muchas im- 
puridades y  reina constelación epidém ica m aligna 
co m o  en el caso presente, se debe tratar con las 
mismas cautelas que á las sincópales minutas, aumen­
tando las exteriores diligencias para minorar los 
sudores , recobrando alguna fuerza ó  elasticidad 
los im perceptibles estambres <Íe que se com ponen 
lo s vasos exà lan tes, é interiorm ente socorriéndolos 
co n  los dichos terreo-absorventes incrasantes , fe­
brífu gos y  antiflogísticos ó  anti sépticos. Puede so-
P reven ir ta tn b ìe n , quando el estío en sus qualida- 
'des en fiada desemeja de la prim avera ; y  si no 
ocurre constelación epidém ica en el verano ú  o to ­
ñ o ,  son regulares sus p ro d u d o s , n o  continuando 
m ucho t ie m p o ., porque en tal cas© suelen parar 
los enfe&mos en tavid os. Estos son los mas fre- 
•quentes é im portantes síntomas que ha juzgado el 
P ro to -M ed ica to  a d n o tar, co m o  que en esta epide­
m ia son los mas freqiientes y . executivos.
L a  Suprema Junta de Sanidad comprehenderá 
fácilm ente la arduidad que hay para discernir en 
ias curaciones p r e s e n te s s o b r e  la verdadera idea 
de las calenturas que afiigen á tantos v a s a llo s , n o  
pudiendo los M inistros del T ribun al del P ro to - 
M ed ica to  inspeccionar p o r sí m ism o s, y  carecien­
d o  de consultas facultativas que las pinten tales 
quales se dexan ver ,  y  por lo  m ism o se  ven pre­
cisados á buscar todos los cam inos que la  mejor 
teórica  y  prádtica tiene en señ a d o s, que son los 
que con  maduro exam en han acordado , y  con 
razón  se deben poner en la  clase de hipotéticos, 
quedando d ich o  T ribunal con d  mas v iv o  deseo 
de qu e  sus máximas curativas , que provisional­
m ente ha adoptado  ^ sean tan eficaces ,  q u e  ap li­
cadas produzcan los ;saludables e f e é t o s n o  so lo  de 
que se atajen, sino d e  que precavan tan perniciosas 
tercian as, esperando en D io s qu e  si su M agestad 
Santísim a nos socorre prontam ente con lluvias se 
tem ple la atmosfera , y  se corrija ia  prava quali- 
dad epidém ica que sin duda «stá «m bebida en ella; 
siendo prueba p o co  eq u ívoca  de esta quasi pesti­
lencial constitución , observar , que los enferm os 
que se libertan de las tercianas quedán lánguidos, 
sin fuerzas ,  inapetentes,  con  sudores p ro fu so s, ar-
dorosos , por las noches con lenguas « e c a s y  que 
con facilidad recidivan ó  vuelven á reca er, y  así 
m ism o la facilidad de comunicarse: dichas calentu­
ras á los asistentes ó  fa m ilia s,, que no dexa duda 
de su contagilo. „  á, lo- ménos ad proximum y  en 
to d o  evento e s t l  pronto-el P ro to rM ed icato  á con­
currir por su. parte á  d id a r  todos los medios que 
juzgue: por mas  ^ oportunos y  eficaces , con el- pa­
ternal desvelo que anima; á la Suprema Junta pa­
ra. cim iplir y  llenar su loable instituto. = N uestro 
Señor guarde* á V .  I.- m uchos y  felices años com o 
deseo,. = M ad rid  y  Septiembre.' x t  d e  178 ^ . r.Ill.m o 
S e ñ o r.^  B . U M .  a V .  L s  u- mas- atenta servidor = 
J o s e f G arcia  de B u ru n d a ^ -I11jti‘> S eñ o r C o n d e de 
Cam pom ánes D eca n o  G o b ern ad o r d e l Consejo,,
C OP I A'  D E  L A  O R D E N  D E L  C O N S E J O  
comunicada' á loi Villa; de.' Yepf f cow m&tivo de ¡a 
constelación de tercianas- que. padeció  ^ su. vecindario 
eL año de 17 8 5 ..
X  o r  e l  C o n c e io  Justicia y  R egim ien ta  de la 
V i l la  de Y e p e s , y  su C a b ild o  eclesiástico , se d ió  
cuenta al C onsejo  de la epidemia de tercianas que 
se padecia- en ella de cuya enfermedad habian fa- 
Mecldot desde: r  d e  este m es dos personas cada dia,,
Y  en algim os seis , estando radicada dicha epide­
mia; en la gente mas in feliz de su vecindarfo , y  
muchas fam ilias contagiadas entera,‘nente co n  la^  fal­
ta  d e  facultades para facilitar su curación y  a li­
m ento p o r cuya: causa, carecían  de la: precisa asis­
tencia , para. lo  quat no habian alcanzado las li­
mosnas que se habiarfc reco gid o  , y  so licitó  que
para atender á esta urgencia y  socorro de los en­
fermos se destinen seis m il reales del sobrante de 
los caudales de P ropios de dicha V illa .
E l C onsejo  enterado de to d o  se ha servido re­
solver , que la Justicia  y  A yu n tam ien to  de la re­
ferida V illa  de Yepes disponga se llam e un M é ­
d ico  de aumento ’ para atender á la asistencia y  
curación de los en ferm os, pagándosele el salario que 
estime de los caudales comunes : Q u e  de los mis­
m os se subministren las medicinas á los pobres , y  
que con especialidad se haga acop io  de buena k i­
na para los que la necesitaren.
Q u e  se registren las cañerías de las fuentes pa­
ra exam inar si en sus conduélos hay aguas rebal­
sadas ó  in fedas.
Q u e  se ponga particular cuidado en la preven­
ción  á los facultativos acerca de las lagunas para 
darles corriente ó  terraplenar las partes que exa­
len vapores in fe c to s , pues de aquí puede haber 
provenido la infección del a y r e , y  este pide la pri­
mera atención , trabajando los sanos en estos des­
agües y  terraplenes por carga c o n c e g il ,  contribu­
yendo tam bién los hacendados y  e se n to s, por ser 
causa del pro-cum unal para alimentar á los peones 
que se dediquen á estas operaciones.
Q u e  para evitar que estos trabajadores contray- 
gan contagio  con los v a p o re s , deberán los facu l­
tativos precaverles con el uso del vinagre y  otros 
antídotos que diCla el arte.
Q u e  los caudales públicos deben auxiliar en es­
te  caso la conservación del vecindario , llevándose 
la mas escrupulosa cuenta y  razón para evitar to ­
do abuso ,  de que será responsable la Justicia  y  
A yun tam ien to  en el caso no esperado de advertirse.
Y  últim am ente , qae concurriendo el C ab ild o  
eclesiástico con la Justicia y Junta de Propios en 
la justa inversión de los caudales públicos en es­
te piadoso d e stin o , confieran con los facultativos 
acerca del entierro de los que fallecieren en Her- 
mitas ó  Cem enterios fuera de la poblacion princi­
pal , por el riesgo de que las Parroquias se inficio­
nen am ontonando en ellas muchos cadáveres , y  
en que las sepulturas sean profundas. L o  preven­
g o  á V .  S . de orden del Consejo para que cu i­
de de su cum plim iento en todas sus partes , y  que 
se lleve cuenta y  razón de los caudales que se em­
pleasen en dichos fines, dándola al C onsejo  de to ­
d o , y  á m i aviso de su recibo.
D io s  guarde á V .  S . muchos años. M adrid 
3 1  de O ctubre de 17 8 5 . ^ D o n  Juan de M em bie- 
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